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..................Chari sunt párenles, chari liheri,

propinqtti,  j'amiltares j sedomnes omnium cha-

jj ritates Patria una complexa est, pro ^ua iquis j
- honus dubitet martem appetere,  si ei sit pro- 

f u t u r a Cicero i .  Officior. cap. 17 , |
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E t  cgrcd itu r ante «os, ct pugnabit billa nostra p ío  

aobís. I .  R e g . ca^\ 8 .

ovo-hispanos. Vasallos fidelísimos de mi adorado 
R e y  F ernando V i l ,  alegraos y  alabad a! Dios de los 
E íército s, porque á mas de haberos animado del glo
rioso entusiasmo con que celebráis la mas pequeña ven
taja que consiguen nuestros valientes y  esforzados her
manes de Europa contra esa gente Galo-bárbara, que 
ya  el Señor ha abandonado á ser el proverbio oprobrioso 
de la tierra y  el blanco de su ira, también os ha man
dado un Campeón insigne, invicto Militar, modelo de 
dulzura, de piedad y  de rectitud, el Exm d. Señor 
F rancisco X avier V itnégas, para que baxo de su 
dirección redoblémos los sincéros y  patrióticos votos 
de derramar hasta la última gota de sangre por nues
tro cautivo y  amado Soberano, y el de emplear en sn 
favor y  el de la Patria todos nuestros esfuerzos hasta 
que logremos reintegrarnos del agravio, que el pérfido 
Napoleón ha hecho á nuestra Nación, y  á nuestra san
ta Religión ( i ) .

Y o , amados Compatriotas, testigo ocular de 
aquel glorioso patriotismo con que desde el principio 
de nuestra feliz revolución os habéis mostrado deseosos 
de rnpíper las cedenas con qne ese Corzo pérfido pre
tendía oprimir á la España, no puedo menos que lleno 
de consuelo preguntaros ¿ quién os ha mandado por 
"V irey ai Exm ó. Señor D . F rancisco X avier V ík e u a s :
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2 .
y  qué es ló que su E xcá. ha dexado en España por 
obedecer á la invicta Nación ,  recibiendo el gobierno de 
estas vastas Provincias ? (2)

¡ L a  lengua se pega al-paladar I ¡M is palabras 
carecen de aquella energía pintoresca, que sabe decir las 
cosas grandes con aplauso, y  sin manchar el esplendor 
de la verdad, que repudia roda lisonja! ¡T ú , Dios de 
bondad, de quien desciende todo’don perfecto! T ú ,  
Dios de Israel, Dios de España, que por uu exceso de 
tu misericordia impediste desde su raíz la cruel anar
quía, que pretendió plantar entre los Españoles ese 
monstruo infernal. T ú , Señor, por unos medios que ex
ceden nuestra comprehension, habéis sostenido la 
unión de los invic“tos Españoles hasta depositarla en ei 
Supremo Consejo de Regencia, que dignamente nos go
bierna á nombre de aquel R e y  legítimo, que recibió de 
tí el poder, y  que reyna y  reynará por tí en nuestros 
corazones.

¿P o r ventura, fidelísimos Novo-hispanos, no es 
este Supremo Consejo de Regencia el digno depósito de 
aquel espíritu español, de aquel heroyco timbre de glo
ria y  de v a lo r , que sobrepujando el ardimiento de la  
Nación mas guerrera, reunió en el Valle de Cangas (3) eí 
vigor soberano por la gloria de la justicia del Dios de 
los cxércitos , y  bien de la Nación invicta defendida y 
protegida siempre con estupendos milagros del Cielo 
j  Acaso po es aquel soberano poder que respetaron los 
Rom anos, que temieron los Sarracenos, y  que ha escar
mentado á la infernal astucia de esos Galo-bárbaros ? 
Pues esta Soberanía os ha mandado al Exmó. Señor 
V enégas como una imágen verdadera de nuestro ado
rado F erícaneo, para que poniéndose al frente de estos 
nobles V asallos, sea capaz de hollar y  contener, ea
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caso necesario, el descSrden írenético de las pasiones de 
ese monstruo infernal, el codicioso Napoleón, ese co
loso de soberbia erigido sobre el capricho, sobre el des
potismo, sobre la insaciable rapiña, sobre el espíritu mas 
irreligioso, y  sobre la corrupción de la moral pública. 
» E t  egredietur ante noSy et pugnabit bella nostra pro 
fiohis.^

i O memoria dulcísima ! ¿H abrá alguno, nobles 
Compatriotas, que no vea comparecer entre nosotros 
aquel deseado dia por que tanto suspirábamos ? ¿ H a
brá quien no salte de júbilo al ver á su frente un Ge
neral invicto á quien el Consejo Soberano de Regencia 
ha encargado la defensa de nuestra sagrada Religión, 
de nuestros hogares, intereses, familias, y  todo quanto 
comprehende el nuevo Mundo ?

i O dia de gloria! Seguid vosotros, Compatriotas, 
meditando lo que vuestro V irsy ha dexado en aquel 
campo de gloria inmarcesible por obedecer á la invic
ta Nación y  por venir á protegernos, mientras yo, des
envolviendo el bello lienzo de la ilustre carrera de este 
Héroe valiente y  esforzado, os detallo no cl valor de
cantado y  fabuloso de un Hércules, que en la cuna hi
zo pedazos las serpientes, que tirana le arrojó Ja Diosa 
Juno, sino la verdadera heroyeidad de un ilustre E sp a
ñol, que habiendo empezado su carrera en el ano de 
1 7 7 2  de Cadete en el Regimiento de Infantería de Mur
c ia , deseoso de coronarse de laureles, sentó su plaza en 
Ja de Oran (a) donde estuvo de guarnición veinte y  sie
te meses, en cuyo tiempo hizo una salida de voluntasio 
al campo enemigo á fin de sostener la marcha que ha
cían desde Mazarquivis elRegimienio de Fiandes y  otres 
varios.

A llí vereis que á manera de un sol lucido, que 
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ahuyentando obscuras sombras se corona aún en la cuna 
con brillante diadema de resplandecientes luces , pasó 
nuestro Joven á la Gudad de Barcelona (b) á estudiar 
las Matemáticas en aquella Academia, qUe en 177^$ ad
miró los progresos de su aprovechamiento en este ramo 
de ilustración muy necesario para las empresas militares. 
|0  adelantamientos prodigiosos del Exmó. Señor V ené-*- 
gas aquellos que logró en el precioso estudio de las 
Matemáticas! Venid, vosotros, valientes Militares de es
ta Nueva España, y  admirareis la corona de gloría que 
aquellos conocimientos grangearon á nuestro invicto Ge
nera!. E llos le abrier!)!! el camino del triunfo, pues ha-» 
hiendo ocurrido á la expedición de A rgel, fuá á Carta- 
pena á incorporarse con su Regimienio, y  por propia so  ̂
licitud se hallt) en la memorable acción del 8 de Julio 
agregado á los Granaderos, donde recibió tres balazos, 
(c) aunque por un efecto de aquellos inexcruiables de
signios de que se vale la EHvina Providencia en ciertas 
épocas, no sufrió el estrago inevitable, según él orden 
natural, porque uno de ellos le pasó la gorra, quitándo
sela de la cabeza (4).

A  estas laces debió el maravilloso acierto, que 
no es dado á quien sin pericia se arroja temerariamente 
á las grandes empresas, siempre que no se apoyan en 
aquel discernimiento previo con que estaba ya  dotado 
su Exea, quandoenrel mismo Regimiento ascendió á Sub
teniente de Fusileros y  Granaderos, en cuya clase hizo el 
bloqueo y  primer sitio de Gibraltar (d‘), ascendiendo en 
seguida á Teniente d d  mismo Cuerpo, y  pasando con 
el á la Isla de Menorca (e).

Quién es capaz de seguir el hilo de hazañas 
1.1U preciosas ? Admiradlo vosotros, nobles Compatrio- 
tuí. ya prumovido á Capitán de Cazadores del R eg i-
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iTiieíito provincial de Jaén ( f )  al tiempo qnc laC orn- 
pañia con tojas las demás de Granaderos y  Cazadores 
de Andalucía formaban División, y  servían en el sirio 
de Gibraltar: ya  en la salida de su Compañía al cantón 
de Tarifa , en donde su Exea, solicitó y  consiguió con
tinuar durante el destino de ao,uel en el Exército agre
gado en calidad de Capitán de Granaderos al batallón 
que el Duque de Crillou creó con su propio nombre, y  
con d  destine de hacer el servicio de avanzadas: ya  en 
el servicio que hizo de trinchera con una y  otra Com
pañía, vuelta la suya del cantón del Exércjto, por cuyo 
distinguido rr.érito octuvo el grado de Teniente Coronel 
de Infantería en la promodon del año de 8 3 : y  ya fi
nal,mente en el sitio, que el Emperador de Marruecos 
puso á la plaza de Ceuta el año de-qr, en donde se ha
lló con la misma División, y  fué promovido á Teniente 
Coronel del Regimiento provincial de Ecija, mientras yo 
lo celebro destinado el de 93 á la guerra de Franria 
para segundo G efede la División de Granaderos de An
dalucía, con la qual ya mandando el segundo batallón, 
y  ya  uno y  otro por enfermedad y  herida de su pri
mer Gefe el Conde dcl Donadío, ( g )  se halló en diez y 
seis acciones de las mas distinguidas de aquella guerra, 
obteniendo el grado de Coronel de Infantería en la pro
moción de Enero de 17 9 4 , haciendo la defensa de M-;n- 
tesquieu, donde con ochocientos Granaderos de su D i
visión, una Compañía de la- misma clase dcl Regimiento 
de Infantería de Soria, ciento treinta fusiJeros dcl P ro 
vincial de M álaga, y  cincuenta hombres de tropas li
geras, detuvo por siete horas al General Dugoumier, 
que lo atacó con doce mil hombres, en cuya acción re
cibió dos graves heridas,- y  quedó imposibilitado de 
seguir por entonces el servicio, y  ob^tuvo su retiro de
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Coronel, perdiendo la ventaja de haber sido Brigadier 
con mando, para lo que estaba propuesto en d  pían de 
nueva campaña, presentado á S. M. por el Capitán Ge
neral D . Antonio Ricardos.

¡O  inmortales proezas! jO V xkégas Ilustre y  
valeroso, con sola esta victoria consigues dos laureles, 
logras mil triunfos! Monstruo infernal, desnaturaliza
dos Españoles, que zoporizados por vuestros propios 
crímenes os habéis cubierto de infamia baxo las ban
deras francesas, mas ridiculas que las de los fatuos ti
ranos de la depravación romana, confundios, llenaos de 
terror al ver ese sagrado fuego de la Religión, del 
amor á la Patria, y  fidelidad á su R e y , de que ani
mado el Exm o. V knégas ha sabido escarmentar la as
tucia, la vanidad, y  la soberbia del insolente Dugou- 
mier! °

¡O  incorruptible heroyeidad! Y o  oigo resonar 
una voz sonora con que la fama propaga el v a lo r , la 
fortaleza, y  táctica militar del Exmó. Señor V enéga.s: 
y  veo que la posteridad pasmada transmite este triunfo 
á las generaciones mas remotas. ¿ Quién no ha de admi
rar el poderoso influxo de los conocimientos matemáti
cos con que su E xcá. supo dirigir la brillante acción en 
que detuvo las superiores fuerzas de doce rr-il tigres carni
c e r o s Y o  me aÍ>stcngo de analizar un hecho que ex
cede mis conocimientos y  que por otra parte encontra
rá dignos i^ancgiristas en las Naciones imparciaies de 
Etiropa; solo me complazco en referir la dilatada asom
brosa detención de tales fuerzas, comparable en mi ju i
cio á un cí»mp]eto destrozo dcl formidable Exército ene- 
ir go ; pues ann quando David no hubiera logrado el 
t-T irf) ('o Goliat, sin embargóse eternizaría inmortal por 
solo el iíueato de pelear con tan horrible monstruo (5 ) .
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E stee$, nobles Compatriotas, el msfgne Vr.vij- 

GAs, que en 8 o i fue nombrado por S. M . para A y u 
dante General de la primera División del Exército con
tra Portugal: este es el Héroe á  quien sus incomo
didades, que aun subsistían, le obligaron á  suplicar al 
R e y  le exonerase de aquel destino, y  S . M . lo tuvo 
á  bien, expresándolo así en los términos mas hono
ríficos; este, aquel Campeón insigne, que la Junta Su
prema de Sevilla para contrarrestar la invasión del 
tirano Napoleón y  sostener el Trono y  la independen
cia, destinó para que con el grado de Brigadier pa
sase á tomar cl mando en Gcfe de las trepas de Cor- 
dova, (h) en cuya Ciudad empezó la carrera de la re
volución el so  de M ayo de 0o8 , hallándose en la 
acción del de Junio llamada del Puente de AIco- 
lea, en la de Menjíbar, (i) mandando la vanguardia de 
la División del General Reding, y  disponiendo por ór- 
den de este el ataque y  retirada: en la de Baylén ( j)  
mandando la derecha de las dos Divisiones que com
batieron, por cuyo mérito fue ascendido á Mariscal 
de Campo.

Fue encargado de la División del Exército des
pués de la batalla de Tudela, y  con la División dec
linada á  este objeto tuvo la célebre acción de B ru - 
bierca, logrando por ella que se salvase el Exérci
to, su artillería y  bagagej y  habiéndose reconocido 
esta retirada como una de las mas gloriosas en la 
historia militar, mandó la acción de Guadalaxara (k) 
con el mismo fin de detener las tropas francesas que 
mandadas por entonces por el Mariscal Besieres, in
tentaban cortar la misma retirada: Su Excelencia fue 
quien posteriormente mandó la acción de Tarancón 
( I )  y  l ado üclés (6) el 1 3  de Enero de 809, y
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en 6 de Abril del mismo año se encargó dcl 
( 'entro por exoneración del Teniente General Conde de
Cartonja!: Su Excelencia fue el mismo.....  (jr_) ¡ M a s !
¡ Y o  soy arrebatado de un inopinado transporte..... !
I Compatriotas, nobles Compatriotas 1

Y o  me contemplo ante mi adorado R e y  F er-  
K-̂ NiX) V II , lo celebro sentado pacificamente en *1 su
blime Trono que le defendieron sus Vasallos, y  le oi
go proferir es tas 'ó  semejantes expresiones: » V o s , 
« insigne General, V o s , invicto V£Né<5A«, dexasteis 
« las glorias militares que os proporcionaba vuestra 
j> carrera en la Península por obedecer á la Nación, 
» que en mi R ea l nombre os mandó, en el mas espi- 
»» noso estado de cosas, al frente de aquellos mis fide- 
)■> lisimos V’ asallos de la Nueva España, que dados aJ 
« dolor por el confuso aspecto que entonces presen- 
V taban los negocios públicos de Europa encontraron 
n en Vos un Militar que los ilustró con sus conoci- 
j> alientos para defender la integridad de mi Corona: un 
» Político que los hizo medrar en su industria para 
}> socorrer á su amartelada y  amorosa Metrópoli; y  
« un Padre benéfico que los amparó y  consoló en su
n i/:s¿jbogo natural y  justo ......  n E t  egredietur ante
nos  ̂ et pugnabit bella nostra pro nobis.”

E sta  es, Novo-hispanos, la guirnalda texida 
de laureles que se ha labrado nuestro Excelentísimo 
V irey por' sola su obediencia, y  será ta»to mas bri
llante, quanto mas singulares sean nuestros esfuerzos 
en cooperar con nuestro patriotismo á-la conservación 
de este gran Imperio Méxicano, que-venciendo mon- 

. tqs, pisando piélagos, y  luchando contra todo un Mun- 
d<}\ sujetó el distinguido brazo de Hernán Cortés á 
nu^tro adorado R e y  F brkaniio viií- '

• /
• /
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